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1.- PREAMBULO

El presente documento constituye una sintesis de un
libro aún inédito intitulado "El trabajo: itinerario de un con-
cepto", que intenta sintetizar la evolución del concepto de traba-
jo en la historia de Occidente y su problematización contemporá-
nea en las distintas ciencias sociales. La amplitud del tema tor-
na dificil reducir a treinta páginas lo que ya en 300 páginas apa-
rece bastante comprimido, y exije limitarnos, por lo mismo, a cier
tos hitos fundamentales en esta oscilante trayectoria del concepto
en cuestión.

Podriamos aventurarnos a pensar que el trabajo ha si-
do pensado desde el momento en que los hombres se asociaron para
producir de manera organizada. Toda sociedad y toda cultura es-
tán traspasadas por diversas vivencias y nociones de trabajo. To
dos pensamos sobre aquello que hacemos, y esto no es ninguna nove-
dad. Pero un vistazo más detenido a la histori~ de Occidente nos
muestra que sólo hace un par de siglos, con fenómenos concomitan-
tes entre si, como fueron la Revolución Industr~al, el nacimien-
to de la economia politica y la crisis de la filosofia en tanto
disciplina totalizadora, el concepto de trabajo se hace realmente
critico. Hasta entonces, y bajo diversas perspectivas, el trabajo
fue considerado un mal necesario, una actividad expiatoria o un me
dio para un bi~n posible. En esa medida, y por milenios, la refl~
xión sólo rozó la médula de este concepto, y lo mantuvo en el ran-
go de fenómeno secundario.

Una posible respuesta a esta tardanza de la reflexión
en torno al trabajo es que el concepto de trabajo adquiere relevan-
cia con su negación. Esto significa que es la ~dea de trabajo alie-
nado el resorte que lleva a la reflexión a tomar el trabajo como un
objeto digno de especial atención. La conciencia de que el trabajo,
condicionado por un marco social y técnico que se estructura en un
momento dado de la historia, niega una supuesta esencia del traba-
jo (la haya o no), obliga a pensar y concebir esa esencia como al-
go que trasciende a su degradación en el tiempo. Para algunos, la
conclusión que de esto se deriva es concluyente: es la desnatura-
lización del trabajo lo que enajena al hombre y lo somete, y no el
trabajo per se. Que el concepto de trabajo comience por su nega-
ción implica, entonces, el reconocimiento de que el trabajo no oc~
rre como debiera ocurrir y que no se ha entendido, hasta entonces,
por trabajo, lo que debiera entenderse. Es el carácter critico
del trabajo y del concepto de trabajo lo que motiva a pensarlos y
repensarlos criticamente.
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Para esclarecer esta afirmación quiero asignarle al
término "carácter critico" una ascepción especifica: un concepto
se torna critico cuando no es univoco, cuando su relación con el
objeto al que se refiere es contradictoria, y cuando el objeto
mismo - el trabajo en este caso - se encuentra, también, teñido de
ambigüedades. Hacia fines del siglo XVIII el concepto de trabajo
ha acumulado una pluralidad de sentidos, tales como el concepto
cristiano inscrito en los Evangelios, el concepto calvinista, la
visión antropocéntrica y la visión economicista de la economia
politica clásica. Múltiples visiones conviven sin diluirse y
estructuran un concepto de trabajo preñado de ambivalencias.
¿Cómo compatibilizar el trabajo punitivo y expiatorio del judeo-
cristianismo con el trabajo conquistador y expansivo de los co-
merciantes del Renacimiento? ¿Qué hay de común y de antagónico
entre el concepto ascético del trabajo en la doctrina calvinista
y el concepto hedonista de la economia politica clAsica? Por otro
lado, la modalidad del trabajo cambia sustancialmente: con el adve
nimiento de la Revolución Industrial, el estilo del trabajo de -
los tradicionales gremios corporativos se ve remecido y azotado por
la nueva división del trabajo, el régimen de asalariados y la inse-
guridad en el empleo. El contraste, como vemos, no sólo se regis-
tra entre múltiples nociones de trabajo, sino también entre estas
nociones y los cambios efectivos y radicales en las modalidades
concretas del trabajo.

Las ambigüedades van mAs lejos. No sólo hallamos no-
ciones contrapuestas, o contraposiciones entre un concepto tradi-
cional de trabajo y una modernización en el trabajo mismo, sino
también paradojas en el carácter del trabajo que acompaña a la in-
dustrialización. Por un lado nos encontramos con la extrema so-
cialización del trabajo, pues nunca antes tantos hombres se reu-
nieron en un mismo lugar fisico para participar, de manera orga-
nizada, en la confección de un mismo producto. Pero por el otro
lado esta socialización también implica su contrario, a saber,
la mAxima atomización del trabajo. Nunca antes la actividad la-
boral de cada individuo se redujo a semejante grado de parcela-
miento y especialización respecto de la configuración total del
producto del trabajo. Por último, otra ambiguedad se detecta en
los origenes de la economia politica, pues el propio Adam Smith
reivindica y degrada el trabajo. A la vez que lo destaca como
factor principal de producción y como motor del crecimiento econó-
mico, no ve sino el aspecto puramente económico del trabajo, di-
solviéndolo en-una concepción del mercado y de la sociedad donde
el trabajador hace invisible al hombre que trabaja.

semejante telaraña de ambivalencias ha llevado a la
reflexión social a volcarse al problema del trabajo y a su re-d~
finición constante. Si en un primer momento dijimos que el tra-
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bajo comienza a pensarse con profundidad a partir de su negación,
es decir, del concepto de alienación del trabajo, este concepto
de alienación, a su vez, debe buena parte de su desarrollo al es-
fuerzo por comprender y superar las ambivalencias señaladas. Es-
te confuso territorio en que se desplaza la reflexión sobre el
trabajo nos obliga a un triple movimiento:
1) Remontarnos a la historia del concepto de trabajo, deteniéndo-
nos en los principales hitos que a lo largo de la historia de Occi-
dente modificaron y enriquecieron el concepto en cuestión.
2) Abordar el trabajo desde una perspectiva mult.idisciplinaria y
actual, donde el concepto pueda matizarse desde la trinchera de
la filosofia, la psicologia, la sociologia, la tea logia y la eco-
nomia. .
3) Incurrir en algunas especulaciones futuro lógicas en torno al
trabajo, no tanto por un af~n de vaticinios como por la necesi-
dad de comprender las condiciones imperantes como tendencias que
se proyectan más allá de si mismas, pero a partir de sus propias
potencialidades.

Quisiera integrar los dos primeros "movimientos" bajo
la forma del primero. En otras palabras, remitir el enfoque inter
disciplinario del concépto de trabajo a su génesis en la historia-:-
Una vez más, es el concepto negativo del trabajo el telón de fon-
do sobre el cual desfilan las reflexiones pert.inentes suscitadas
en di~ersas disciplinas. La perspect.iva filosófica de la aliena-
ción forjada por Hegel y, poco después, la perspectiva hist.6rica-
económica forjada por Marx, constituyen el material original que
más tarde las diversas ciencias sociales habrán de retomar, modi-
ficar, rebatir y matizar. De alli que la perspectiva interdisci-
plinaria es, también, hist.órica. Por otra parte, la reflexión
en torno al trabajo que ofrecen las ciencias sociales (con la fi-.
losofia en un extremo y la economia del trabajo en el otro) es
inseparable de determinadas condiciones hist6ricas del trabajo.

2.- GRECIA CLASICA

Que el esclavismo haya constituido la base material
de la polis griega permite entender por qué una cultura que asom-
bra por el enorme desarrollo de su reflexión intelectual haya
aportado tan poco en relación al concepto de trabajo. En este
modelo de sociedad la fuerza de trabajo no fue un tema digno de
reflexión: los esclavos, esclavos son. Al asociar el trabajo ma-
nual a los esclavos,encontramos en los pensadores griegos la con~
tante desvalorización de este tipo de trabajo, en contraste con -
la exaltación del trabajo intelectual, de la que Platón y Aristó-
teles fueron los principales portavoces. Si nos atenemos a estos
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dos filósofos, que conforman la sintesis más lograda del pensamien
to griego, el trabajo s610 es trabajo manual: la actividad inte-
lectual era considerada patrimonio del ocio, y su valor residia
en el desinterés con que se realizaba, entregada al más puro amor
al conocimiento. Para Platón, cuanto más desligado estuviera el
hombre de los apremios provocados por las necesidades básicas,y
cuanto mayor fuese su autonomia respecto de las exigencias mate-
riales, mejor seria su disposición para esta sublime actividad
contemplativa. Considerado fuerza de trabajo, el esclavo care-
cia de personalidad y pertenecia a su amo como una cosa entre tan
taso Como objeto de propiedad, escapó al pensamiento antropoló--
gico.qu~ dominaba la filosofia socrática y platónica; porque para
el ciudadano griego hablar de esclavo no supone un sujeto pensante,
sino una cosa o, a lo sumo, una fuerza. En la filosofia idealista
dePlatón todo aquello ligado de manera inmediata al mundo sensible y
a la órbita de las cosas materiales, va acompañado siempre de jui-
cios peyorativos. Cuanto más ligados estamos a la resistencia que
nos impone la materia, más lejos estamos de acceder a la condición
de "seres virtuosos".

No es de extrañar que semejante reflexión emanara de
un pensador aristocrático. Una lectura de Platón realizada con el
prisma del materialismo histórico bien podria interpretar esta fi-
losofia como ideologia de clase dominante. El ideal autárquico
pregonado por Sócrates y desarrollado por la filosofia platónica
es consecuente con la posición politica y económica de la aristo-
cracia terrateniente, de la que Platón formaba parte. Quienes li
berados del yugo del trabajo pueden consagrar sus energias vita--
les a las "nobles labores del espiritu", a la contemplación y a
la ciencia, saben, según Platón, discernir el bien del mal, lo jus
to de lo injusto, lo verdadero de lo falso. Aristóteles no sólo -
excluye a esclavos del derecho a la ciudadania, sino a todos
aquellos que laboran por la producción material de la sociedad.
En su Politica, Aristóteles postula un naturalismo que sostiene
que hay quienes están destinados a hacer sólo uso de su fuerza
corporal y en quienes toda necesidad se ve satisfecha en el res-
tringido ámbito de la actividad manual.

En el otro extremo, campesinos desposeidos, sin iden-
tidad politica y excluidos de la ciudadania y de los cargos públi-
cos, oponen a la filosofia aristocrática una religión de misterios
que exalta el trabajo que los une a la tierra, y le atribuye un
valor sagrado. La voz de Hesiodo, en primer lugar, y la de la
religión de misterios, más tarde, encarna la voluntad del campesi-
no y no la del terrateniente. Pero pese a encontrar una perspec-
tiva que valoriza el trabajo, sin duda la posición dominante en
el conjunto del pensamiento helénico fue la postura aristocrati-
zante que minimiza el rol del trabajo en la vida social y que lo
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opone a toda virtud. En sintesis, este concepto dominante trae
consigo las siguientes connotaciones:
a) Supravaloración de la actividad intelectual e infravaloración
de la actividad manual.
b) Restricción del concepto de trabajo a actividad manual o, a
lo sumo, a actividad interesada (hay, en menor medida, un despre-
cio de los filósofos por la actividad del comerciante, figura
que en el siglo V A.C. asume un rol hegemónico entre las clases
sociales). De manera embrionaria, se anticipa aqui la reducción
del trabajo a actividad económica.
c) Un concepto del trabajo en tanto actividad irracional. Aqui
los filósofos griegos son el reverso de los economistas moder-
nos. En Platón lo racional es patrimonio de la actividad intele£
tual, abocada al mundo de las ideas. El mundo de las cosas, ám-
bito del trabajo, no sólo carece de virtud, sino también de ra-
zón.

3.- HEBREOS, ROMANOS, CRISTIANOS

Como los griegos, los hebreos vieron en el trabajo
un mal necesario, una actividad fatigosa, pero no por ello des-
provista de sentido ético. El hebreo creia conocer la causa de
este imperativo de trabajar, pues sentia como deber de cada cual
expiar el pecado cometido por sus antepasados en el paraiso per-
dido. El trabajo adquiere asi un sentido social, histórico y
ético. Social, pues es la comunidad entera la que debe abocarse
al trabajo. Histórico, pues es a través del trabajo que el pue-
blo elegido "salda la cuenta" de sus antepasados y prepara el
terreno para un futuro promisorio, con el advenimiento del Me-
sias. Etico, porque el trabajo asume un carácter expiatorio,
como castigo, pero también como promesa. El sentido histórico
en los hebreos cambia la visión del mundo y de la vida. Si los
griegos aceptan un rigor cósmico ante el cual nada puede hacerse
y en el que sólo queda elevarse en la contemplación pasiva de es-
te orden, para los hebreos la noción de expiación legitima a la
vez la noción de cambio, de finalidad, de voluntad de transfor-
mación. Restaurar la armonia original que el pecado original
destruyó, y contribuir a instaurar el Reino de Dios en la tierra,
son los móviles que dignifican la actividad humana productiva.
Roto el dualismo platónico, se rompe también la degradación de
la actividad productiva. Esto no significa que el pueblo hebreo
exalte el trabajo en si mismo¡ para el hebreo uno nunca se rea-
liza trabajando, pues el trabajo es siempre una actividad penosa
y desgastadora: no es el espacio de autorrealización, de gratifi-
cación personal o de elevación, sino tan sólo un medio y siempre
un medio para una posterior autorrealización y elevación. El
trabajo es dignificado, pero no por ello deja de ser un "mal nece-
sario" .
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En cuanto al Imperio Romano, sabemos que la esclavi-
tud, como en Grecia, constituyó la base de la economia, al pun-
to que el enorme contingente de esclavos contribuyó a la aguda
desocupación de trabajadores libres. No obstante, en el trata-
miento del concepto de trabajo la civilización romana ofrece
nuevos aportes desde la perspectiva del derecho. El individua-
lismo juridico legitima el individualismo económico, y no consi-
dera como parte de las relaciones de trabajo la trata de esclavos,
pues ellos estaban desprovistos de personalidad juridica. Pero
una situación peculiar se produce con el arrendamiento de escla-
vos, práctica cotidiana durante el Imperio. Siendo el esclavo
una cosa, será preciso en tal caso aplicar la forma del arrenda-
miento de cosas. Asi, el arrendamiento de servicios surge como
un apéndice del arrendamiento de cosas muebles, aunque en rigor,
la cosa arrendada no es el esclavo, sino únicamente su fuerza de
trabajo. Esta materialización del trabajo como objeto de derecho
comienza a hacerse cada vez más extensiva, alcanzando al hombre
libre que por decisión propia se somete a ejecutar un trabajo
por cuenta ajena. El Derecho Romano marca asi el antecedente del
arrendamiento de servicios del Derecho Civil moderno; la cosifica-
ción del trabajo se institucionaliza mediante su regimentación le
galo

Las raices históricas del cristianismo, en su conteni
do social, son indiscernibles de una reacción critica ante el in=
dividualismo clasista del Imperio Romano y sus implicancias en la
desvalorización del trabajo manual. Pero si ya los profetas he-
breos repudiaron a una clase adinerada naciente con la evocación
de un pretérito comunitario, en el mensaje de Cristo en los Evan-
gelios lo principal no es el rescate de tradiciones heredadas,
sino la fundación y fundamentación de nuevas formas de conducta
social cuya raiz está en los valores cristianos de justicia y
amor. Por otra parte, el universalismo del mensaje de Cristo es
incompatible con la esclavitud que los filósofos griegos preten-
dieron justificar. No por nada los primeros y más fervientes di
cipulos fueron esclavos, campesinos pobres, pescadores y artesa-

nos. Pero su adhesión al Mesias no era una manera de reivindicar
sus derechos al interior de la sociedad, sino de postular y prac-
ticar una forma de vida radicalmente nueva, en la que el status
ocupacional o económico eran valores totalmente subordinados.
Aqui emerge una nueva ambiguedad: puesto el acento en la interio-
ridad, en la experiencia intima y emocional, el peso del trabajo
en la vida terrena pareciera minimizarse. En contraste con el
reino a venir, el trabajo, aparte de "senorear la tierra", poco
puede aportar frente a factores decisivos como la fe, la caridad
y el amor. La brecha que el cristianismo instala entre interiori-
dad y materialidad permite absolver al esclavo sin necesidad de
que renuncie a la esclavitud. Es, tal vez, este antecedente lo
que va a llevar a toda la historia del pensamiento cristiano a po-



•

- 8 -
siciones absolutamente divergentes en lo que respecta al valor
asignado al trabajo.

4.- SERVIDUMBRE Y SEGURIDAD EN EL TRABAJO MEDIEVAL

El concepto de trabajo latente en el pensamiento so-
cial de los filósofos medievales supone la plena aceptación de
la fe cristiana y del dogma de la Iglesia. Dicho concepto va a
adoptar connotaciones ambivalentes:por un lado lo exalta como
deber natural del hombre y como medio para la práctica de la ca-
ridad; por otro lado, se lo condiciona a algo externo al hombre
mismo: el trabajo es un medio, y en si mismo carece de valor.
También hallamos en el pensamiento medieval la separación que
griegos y romanos hicieron de actividad intelectual y manual, con
su respectiva jerarquia, aunque atemperada por la dignificación
cristiana de todo trabajo y del derecho y deber de trabajar.
Esta contradicción podria explicarse por la inserción privile-
giada de los filósofos escolásticos en la sociedad medieval, co-
mo también por el sedimento platonizante que sobrevive en el
cristianismo, donde la actividad ligada a la producción material
no goza de juicios entusiastas por quienes ~administran" la refle
xión de la época. Además, la condena moral de cristianismo a la-
explotación económica se circunscribe a un plano general, a veces
vago, donde el retraimiento ascético, como en el caso de San Agus
tin, descuida la necesidad de reformas sociales respecto de la -
esclavitud. Pero ello no redunda en un desprecio por el trabajo:
San Juan Crisóstomo alentará a sus seguidores a rechazar los bie-
nes adquiridos de modo injusto, insistiendo en que la adquisición
de cualquier bien supone la ejecución de un trabajo; San Agustin
valora el trabajo recordando el ejemplo de San Pablo, quien cansa
graba sus horas al trabajo manual, predicando él mismo el sentido
del trabajo corno medio para la construcción del hombre del Evan-
gelio. La orden franciscana no era mendicante en sentido estric-
to, y prescribia para los frailes el vivir del propio trabajo.
En la antoopologia tomistica la concepción del hombre como Causa
Segunda convierte al artesano medieval en un ejemplo sin prece-
dentes: bajo el alero de esta filosofia el artesano "imita" la
acción del Creador, moldeando la naturaleza a imagen y semejanza
de Dios. Contrasta esta noción de trabajo con la afirmación del
mismo Santo Tomás, según la cual el trabajo sólo tiene sentido en
tanto asegura el cumplimiento del mandato divino de procurarse la
vida. Cabria distinguir aqui, para eludir la contradicción, en-
tre el sentido inmediato del trabajo (garantizarse la subsisten-
cia) y el sentido mediato (en tanto Causa Segunda, el hombre se
actualiza en el trabajo haciéndose imagen de Dios, imprimiendo su
creatividad en lo que produce). Pero curiosamente esto no impi-
de que, no obstante valorar el trabajo en un sentido genérico,
corno medio de perfeccionamiento, Santo Tomás integre la jerarquia
platonizante y considere el trabajo intelectual intrinsecamente
superior al trabajo manual.
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Respecto del trabajo mismo, el medioevo nos ofrece
dos nuevas figuras. Por un lado, la del siervo, que en contras-
te con el esclavo se halla en posesión de sus fuerzas fisicas e
intelectuales, aunque no por ello liberado de una relación marca-
da por la servidumbre. No obstante, el hecho de que el siervo
trabajara tanto para si como para el señor supone un viraje en
las relaciones de trabajo. No puede hablarse de comunidad de es-
clavos, como si puede hacerse, con bastantes limitantes, de co-
munidad de siervos. Pero es avanzada la Edad Media, con la apa-
rición de los gremios coroporativos, donde el arquetipico ideal
del trabajo comunitario encuentra una expresión difundida y plena
mente institucionalizada. Tales gremios nuclean en las ciudades-
nacientes a los artesanos, manteniendo la continuidad entre la
familia y la profesión. El trabajo no es alli tratado como una
cosa, sino como una función social digna, útil a la colectividad
y provista de un valor moral: el miembro de la corporación es
una persona, tanto en sentido social como ético. Tal institución
regula la vida económica de la ciudad, opera con una producción
en escala limitada y para un mercado pequeño y constante. La eco
nomia artesanal se orienta a la satisfacción de las necesidades
más que a la sed de ganancia. Estos gremios trataron de controlar
la oferta en el trabajo definiendo los requisitos de ingreso al
oficio, buscando la igualdad para sus miembros y protegiéndolos
de la competencia desleal, lo cual los llevó con frecuencia a
crear verdaderos monopolios, como el de la fabricación de telas
en Gante desde 1314. No cabe duda que, pese a contar con esta-
mentos y jerarquias inquebrantables, el gremio infundió al traba-
jo un espiritu donde valores como seguridad y dignidad del traba-
jador eran ~tionables. La fidelidad al grupo de pertenencia,
la lealtad a la profesión y a su marco institucional fueron valo-
res que redefinieron, aunque no por mucho tiempo, el sentido del
trabajo.

5.- MERCANTILISMO Y HUMANISMO EN EL RENACIMIENTO

Si el régimen feudal y la asociación gremial fueron
las instituciones rectoras del trabajo en el Medioevo, la activi-
dad económica dominante en el Renacimiento fue, sin duda, el mer-
cantilismo. La práctica comercial y monetaria, cuyo incipiente
desarrollo se hace manifiesto en los últimos siglos de la Edad Me-
dia, se convierte definitivamente en capitalismo comercial en los
siglos XV y XVI. La tradicional condena escolástica a la usura
y sus marcadas reservas frente al comercio (compartida también por
los profetas hebreos y los filósofos griegos) retroceden paulati-
namente ante la "marcha de la historia", y una nueva filosofia
emerge con fuerza, a cuyo amparo el mercantilismo incipiente en-
cuentra sobradas razones para justificarse e incluso exaltarse.
Ya en los siglos XV y XVI la expansión internacional del comercio
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extiende a tal punto las inversiones lucrativas, que reinvindicar
las doctrinas de los primeros canonistas parece, a esas alturas,
una obsolescencia. Una nueva ética, la del burgués mercantilista,
copa el escenario de las ideologias: el fin justifica los medios,
y el fin es la ganancia. La ganancia aparece legitimada en tanto
herramienta de progreso, y el cambio es defendido como el instru-
mento más seguro de la civilización. Entre mercaderes y banque-
ros hacen del comercio una virtud y del dinero una religión pro-
fana.

La filosofia humanista, que define al hombre por su
voluntad de conquista y por su espiritu expansivo, tiende una
curiosa analogia: a la expansión de las ciencias y del conoci-
miento se pone, como correlato, la expansión y conquista de los
mercados. Al ideal antropocéntrico se anade rápidamente el ideal
"dinerocéntrico". Para el comerciante incipiente del siglo XIV
ya el progreso económico y la conquista de riquezas constituyen
verdaderos valores morales. El buen funcionamiento del intercam-
bio se convierte en una finalidad social, tal como ya lo entendia
Marsilio de Padua. El auge de la vida ciudadana coincide con la
consideración moral del beneficio económico. El nuevo criterio
de maximización de ganancias individuales se hace incompatible
con el poder de los gremios, pues maximizar el rendimiento conlle-
va inexorablemente a dividir el trabajo y a los artesanos en di-
versos y parcelados rubros. La ética colectivista de las corpo-
raciones se ve desplazada por una ética individualista y una prác
tica económica regida por el provecho personal. Comerciantes y eam
bistas aparecen como los protagonistas del progreso. Conforme cre-
ce el poder de estas nuevas figuras, se va reduciendo al minimo el
poder y la ingerencia de los gremios. la subordinación de la
agricultura y de la producción artesanal al comercio en gran esca-
la - y al lucro como finalidad - dio por tierra con valores que
mantenian la cohesión en el feudo del campo y en el gremio de la
ciudad.

En este contexto, el concepto de trabajo implicito en
el humanismo renacentista es de una extraordinaria ambig~edad.
Por un lado, la exaltación del hombre como voluntad racional, ca-
paz de conocer y dominar la naturaleza, unifica lo que los griegos
tanto separaban: el pensar y el hacer. El cientifico moderno tam-
bién es un trabajador, y ello no lo hace menos digno, sino todo lo
contrario. El nuevo paradigma del trabajador-artista da aún mayo-
res brios a la figura del artesano medieval. Pero por otro lado,
el mismo humanismo trae consigo la apologia del individualismo "por
sobre todas las cosas": no habiendo freno a la voluntad individual,
el sentimiento colectivo y unitario del trabajo de otrora tiende a
diluirse. A la figura del trabajador del gremio se opone la nueva
figura, aquella que marca toda la modernidad: la del trabajador li-
bre. Cada cual es libre de disponer de sus energias de trabajo a
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discreción: libre de asociarse con quienquiera, de ir dondequiera.
En términos muy generales, podriamos decir que la alianza entre el
ideal humanista y la ética mercantilista sustituye los valores de
seguridad y pertenencia en el trabajo por los valores de libertad
y autonomia en el trabajo.

Pero como es bien sabido estos nuevos valores van a
escamotear realidades que no se ajustan a ellos. Si bien el arte-
sano se libera de las prescripciones minuciosas de la legislación
corporacionista, no sacrifica su seguridad y su pertenencia en
aras de una libertad total, sino de una nueva dependencia: la del
mercado y de las fluctuaciones de oferta y demanda de trabajo. El
capitalismo comercial del Renacimiento, la ética mercantilista y
el individualismo humanista producen una operación paradojal: a la
par que definen a un trabajador (de voluntad racional, expansivo,
conquistador), crean a otro (anónimo, sujeto a un mercado que no
controla en absoluto, abandonado al espiritu maximizador de los
agentes económicos dominantes). La voluntad de dominio que el
hombre del Renacimiento (cientifico, pensador, comerciante-capita
lista) quiere ejercer sobre la naturaleza, termina por convertir-
al hombre en medio de esa dominación.

6.- PROFESION y EFICACIA DEL TRA3AJO EN LA ETICA PROTESTANTE

En "La Etica Protestante y el espiritu del capitalismo"
Max Weber nos muestra hasta qué punto dicha ética es a la vez pro
ducto y resorte de los procesos de acumulación económica que per~i-
tieron la transición del capitalismo comercial al capitalismo in-
dustrial. Pero paradojalmente, lejos de ser una tendencia moderni-
zadora que acompañe la gradual elasticidad de la Iglesia Católica
frente al mercantilismo, la Reforma Protestante fue mucho más homo
génea con el espiritu medieval que con el individualismo renacen~
tista. La original forma en que la doctrina de la Reforma compagi-
na la subordinación al mandato divino con la acción e iniciativa
personal opone a la ética mercantil burguesa del siglo XV, que te-
nia a la ganancia como fin, una ética que, aunque estrictamente
religiosa, va a valorar aún más el proceso de acumulación capitali~
tao

Primero Lutero, y más tarde Calvino, rompieron con la
idea medieval de que el ascetismo, cuanto más integral, más debia
apartarse del mundo. Postular un ascetismo intramundano fue para
ellos la fórmula para convertir a cada cristiano en monje para to-
da la vida. Según Lutero, cada cual está destinado a una profesión
- un "calling" -;el trabajo se convierte, de este modo, en la for-
ma especifica que cada cristiano tiene para servir a Dios. Toda
ocupación pone de relieve nuestra vocación divina y funde asi lo
mundano con lo divino.
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Al afirmar que la fe debe comprobarse en la vida pro-

fesional, el calvinismo es aún más radical que el luteranismo y
más útil a la dinámica del capitalismo. La metodización de la
conducta ética y la idea de "fe eficaz" en Calvino van a constituir
una apologia, desde la tribuna de la moral religiosa, de la produc-
tividad y sistematicidad del trabajo y de la rigurosa regimenta-
ción de la vida en torno a la actividad laboral. Si a esto agreg~
mas el individualismo subyacente a la ética Protestante, con su
hipóstasis de la conciencia individual, nos encontramos con una
fórmula ética que servirá de motor ideológico para el proceso de
acumulación capitalista: trabajo productivo y sistemático, crite-
rios individuales, reproche al consumo y al lujo, constituyen una
combinación casi mágica para acompañar y fomentar los procesos
económicos de los siglos XVII y XVIII. En este marco, el trabajo
pasa a ocupar el centro de una vida devota, y la valoración plató-
nica y agustiniana se invierten: no es ya el ascetismo, entendido
como una vida consagrada a la contemplación, lo que goza de la
más alta consideración, sino este nuevo ascetismo, entendido como
vida de trabajo. Pero hay que ser cautos en este punto: para el
puritanismo la exaltación del trabajo en ningún momento olvida que
éste sólo tiene rango de medio, y quien lo considere un fin en si
mismo, una fuente de autogratificación y de dicha, incurre en una
grave ofensa a Dios: el rigor puritano ante la vida mundana pros-
cribe estas experiencias placenteras.

Es en la ro~trina de la Predestinación de Calvino don-
de hallamos el principal nexo entre el espiritu del capitalismo y
el puritanismo protestante. Dios es, a los ojos de Calvino, abso-
luto poder, y los hombres deben dedicarse por entero a honrarlo.
Elegidos o condenados de antemano, todos deben bregar para aumentar
la gloria de Dios en el mundo, cada cual en su actividad. El tra-
bajo social del calvinista no tiene otra finalidad que ésa, y el
amor al prójimo debe servir para la gloria de Dios, nunca para la
de la criatura. De alli desprende el calvinismo el imperativo de
cumplir con las tareas profesionales impuestas por la ley natural,
y el trabajo profesional es la "mundanización" del servicio ecle-
siástico: si la racionalidad social es querida por Dios como parte
de un cosmos armónico y racional,el trabajo que opera dentro de tal
racionalidad es sustituto del servicio monástico.

Para el calvinismo, la Doctrina de la Predestinación,
que divide a los hombres en elegidos y condenados, y niega cualquier
conmutabilidad entre ambos, exige dos requisitos: 1) que es deber
absoluto considerarse elegido y combatir toda duda al respecto: 2)
que es recomendable, como medio más propicio para alcanzar esta
auto-confianza de ser elegido, una intensa actividad mundana. Pa-
radojalmente, la predestinación no nos lleva a cruzarnos de brazos,
sino todo lo contrario. La maratón impuesta por la necesidad de
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confirmar, a cada momento, el rango personal ante la determinación
de Dios, hace de cada hombre no sólo un sacerdote para su propia
conciencia, sino también un trabajador incansable y nunca del todo
satisfecho. Siempre serán escasas las pruebas que puedan acumular-
se para comparecer ante el juicio de la propia conciencia e insufi-
ciente el trabajo que pueda realizarse en la producción de buenas
obras. El trabajo es condición necesaria, aunque no suficiente,
para la certeza de la posesión de la gracia. El éxito en la acti-
vidad económica se vuelve un parámetro-precario, pero válido-para
medir el "grado de gracia" que acampana al sujeto de dicha activi-
dad. El "trabajar para vivir" de Santo Tomás se revierte aqui en
un "vivir para trabajar". La exaltación que el ascetismo puritano
hace del trabajo, del tiempo como un bien precioso y de la austeri-
dad como forma de vida son valores que contribuyeron en buena me-
dida a estimular la inversión y restringir el consumo y, con ello,
fomentar el desarrollo de la economia capitalista. La racionaliza-
ción de la actividad productiva, combinada con una alta dosis de
ética individualista, convierten al paradigma del trabajador purita
no en la antesala del moderno horno economicus. -

7.- CONCEPTO DE TRABAJO EN EL CAPITALISMO INDUSTRIAL

Los efectos que el capitalismo industrial tuvo sobre
el trabajo y sobre el concepto del trabajo fueron enormes. El pro-
ceso de subordinación del trabajo al capital, ya embrionario en el
mercantilismo renacentista, se multiplica con el advenimiento del
capitalismo industrial y se consolida en el curso del siglo pasado
con el afianzamiento de la técnica de producción de maquinarias me-
diante maquinarias. Los valores humanistas del Renacimiento y el
sentido trascendente del trabajo en la doctrina calvinista y lute-
rana se ven rebasados por un orden socio-económico regido por el
horno economicus ya intuido por Hobbes, Locke y Petty, por una con-
cepción laica del progreso exaltada por los enciclopedistas fran-
ceses, por la prioridad utilitaria de la producción en gran esca-
la y por la reglamentación impersonal del contrato de trabajo.
La mecanización del trabajo, el riguroso control impuesto sobre él
en las fábricas, y el valor asignado a la eficacia y a la reduc-
ción de costos de producción convirtieron al trabajador en un factor
de producción que se adquiere en el mercado a cambio de dinero y,
en lo posible, a bajo precio. La disolución definitiva del orden
artesanal es también la disolución del horizonte de referencia con
que el trabajador urbano podia sentir su existencia colmada de sen
tido. El trabajo fabril, sujeto a contrato, sustrae al asalariado
todo control sobre el proceso que lo comprime y toda posesión de
las herramientas de trabajo; arroja al trabajador a un mundo anóni-
mo en el que trabaja para incrementar utilidades de personas que ni
siquiera conoce.
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Hacia fines del siglo XVIII una serie de elementos se

refuerzan entre si para forjar un concepto de trabajo adecuado a
la sociedad capitalista. Por un lado, la exaltaciÓn del trabajo
derivada de la exaltaciÓn del progreso, el endiosamiento del lu-
cro, la ética del puritanismo y el individualismo surgido con la
ética mercantilista. Por otro lado, la visiÓn cosificante del
trabajo, como contrato de servicios, como medio de satisfacción
hedonistica, como factor de riqueza: elementos sumamente heterogé-
neos que se fueron sumando durante tres o cuatro siglos de génesis
del capitalismo, y que contribuyeron a una nociÓn ambivalente del
trabajo, a la vez endiosado y cosificado. Fue preciso endiosar e
hipostasiar el trabajo porque forzoso era sacarle el máximo provecho
a la fuerza del trabajo en las nuevas fuentes productivas; pero tam
bién era preciso cosificarlo, reducirlo a mera fuerza de trabajo, -
convertirlo en una actividad abstracto, cuantificable e instrumen-
tal, para adaptar la idea de trabajo a la modalidad de la producción
masiva de las plantas fabriles. SÓlo esta combinaciÓn de mistifi-
caciÓn y reificaciÓn del trabajo humano, su reducciÓn a mero "capi-
tal humano" y su elevaciÓn a "generador del progreso, la riqueza
y la historia", forjaban un concepto ambivalente y operativo del
trabajo en la cuna del capitalismo industrial. La economia politi-
ca nace con esta ambivalencia: el trabajo se rescata como elemento
esencial en la producciÓn de la riqueza: pero carente de horizonte
ético, se lo reduce a un bien econÓmico.

La teoria del valor-trabajo en Adam Smith, según la
cual la mercancia vale el trabajo en ella depositado, obliga a
hacer del trabajo un parámetro abastracto y despersonalizado: a la
vez que cosifica el trabajo, lo universaliza y le asigna primer lu
gar en importancia, pues remite el valor de todas las cosas al tra
bajo. En tanto toda cosa vale el trabajo que representa, éste, a-
su vez, sólo representa "cosas", y no personas. La visiÓn reifi-
cante del trabajo en Smith halla su expresión más extrema cuando su
bordina la reproducción del género humano a la reproducción del ca~
pital y explica el crecimiento demográfico como una respuesta a las
exigencias del mercado y a la demanda de mano de obra. Doble opera
ciÓn de la economia politica clásica: por un lado, reduce al hombre
a su condiciÓn de trabajador; por el otro, reduce al trabajador a
la racionalidad autÓnoma del mercado.

En sintesis, el entronque del capitalismo industrial y
la economia politica clásica generan un punado de ambivalencias,
y son éstas las que van a hacer del trabajo un objeto central de es-
tudio en el pensamiento social posterior, de Hegel y Marx en ade-
lante (y también de los utopistas socialistas anteriores a Marx).
Tales ambivalencias podrian resumirse, muy esquemáticamente, de la
siguiente manera:
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- máxima socializacion y máxima atomización del traba-
jo en las plantas fabriles;

- máxima libertad de trabajo y máxima sujeción al ar-
bitraje del mercado;

- máxima exaltación del trabajo (como motor de progre
so y productor de mercancias) y máxima cosificación del trabajo
(considerado sólo como trabajo abstracto)

- maximización de la productividad del trabajo y
deterioro en las condiciones de vida y de trabajo del trabajador.

- exaltación del individualismo y progresivo anonima-
to del trabajador, tanto por la modalidad del trabajo en la gran
industria como por la omnipresencia del mercado.

8.- HEGEL Y MARX: TRABAJO Y ALIENACION

La dialáectica hegeliana hace del trabajo, en tanto ac
tividad humana, una instancia que a la vez actualiza y aliena al -
sujeto: mediante el trabajo el hombre desarrolla sus potencialida-
des y, al mismo tiempo, deviene algo distinto de si mismo. Pero
puesto que la dialéctica hegeliana es hija de la filosofia del
progreso - al igual que la economia politica clásica - su concep-
to de alienación no cuestiona esa misma alienación sino, por el
contrario, la supone como un momento positivo en la marcha ascen
dente de la historia. Alienarse mediante el trabajo significa,-
para Hegel, que el hombre se transforma a si mismo en su propia
experiencia. A través del trabajo el sujeto se niega, pero sólo
en tanto sujeto vacio, para convertirse en un ser histórico y so-
cial. Hegel intenta reconciliar el concepto del trabajo como
rendimiento productivo con la noción de actividad humana capaz de
generar un proceso histórico y de socialización. Su célebre apar-
tado de la Fenomenologia del Espiritu, en que desmembra la rela-
ción entre se~orio y servidumbre, muestra que a través de los pro
ductos del trabajo siempre se producen relaciones intersubjetivas.
Con ello, el trabajo cobra a la vez un sentido positivo y uno ne-
gativo. Positivo, porque es a través del trabajo que el hombre
cobra conciencia de si mismo en tanto hombre social, vinculado a
otros hombres; negativo, porque el trabajo es también dependencia
de unos con otros y, por lo mismo, pertenece al ambito de la "ne-
cesidad" y no al de la "libertad".

Marx va a retomar a Hegel para intentar trascender cier
tas limitaciones en el concepto que este último asignó al trabajo.
Hegel dejó pendiente el análisis histórico de la alienación del
trabajo que Marx emprenderá algunos a~os más trade. Como bien se-
ñala Marcuse en Razón y revolución, será el propio Marx quien rei
vindicará el aporte de Hegel al sostener que "lo grande de la Fe-
nomenologia ... es que Hegel aprehende la autoproducción del hom-
bre como un proceso, la objetivación como contraste, como aliena-
ción y como superación de ésta; y, en segundo lugar, que él apre-
hende la esencia del trabajo y concibe al hombre objetivo, al hom
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bre verdadero, en tanto que hombre real, como resultado de su pro-
pio trabajo." Para comprender el análisis que Marx hace de la
alienación histórica del trabajo es preciso explicitar dos premi-
sas básicas de la antropologia marxista, a saber:
1) Que el hombre es esencialmente un ser social, determinado por
su relación con los demás hombres;
2) Que la actividad fundamental del hombre es el trabajo. Que el
hombre se halla determinado por su relación con los otros hombres,
y que esta relación se opera de manera más evidente y decisiva en
el trabajo, es algo que hereda en gran parte de Hegel y que lo con
vierte en el primero de los filósofos de Occidente que asigna un -
papel tan importante al trabajo en la existencia humana.

Estas dos premisas de la antropologia marxista subya-
cen a toda la critica del trabajo alienado que Marx formula en
sus Manuscritos de 1844. En su análisis de las relaciones de tra
bajo en la sociedad capitalista muestra cómo los dos rasgos del
trabajo en Hegel - actualización de potencialidades y alienación-
no coinciden, sino por el contrario, el segundo atenta contra el
primero. La producción de mercancias, subordinada a la división
capital-trabajo y a la ley del mercado capitalista,niega tanto los
talentos individuales como el interés general. El hombre más se
niega cuanto más reduce su actividad a una función atomizada en
esta división social del trabajo y cuanto más despojado se encuen-
tra de los medios y frutos de su trabajo. El trabajo alienado to
ca tanto a la relación del trabajador con su producto (su produc=
to se le aliena, se le sustrae, se le enfrenta en el mercado), con
su actividad (mecanizada, embotada, que escapa a su poder de deci-
sión) y con los otros hombres (por la atomización, la dominación
y la usurpación).

En contraste con Hegel, quien quiso asumir la contra-
dicciones y ambivalencias del trabajo y de su concepto en los ori-
genes de la era industrial haciendo de la alienación un "trampolin"
en lugar de un "obstáculo", Marx, por el contrario, penetró en es-
tas contradicciones afirmando que, mientras los hombres no las re-
solvieran en la práctica, no harian sino reprimir las potenciali-
dades humanas. Mientras la dialéctica hegeliana escamoteaba el
problema concreto del trabajo en la sociedad capitalista, la dia-
léctica marxista se encargó de ponerlo de relieve. Esto lo lleva
incluso a dialectizar el lenguaje cuando se refiere al trabajo
alienado: "Mientras más produce el obrero, dice Marx,menos tiene que
consumir; mientras más valores crea, más desposeido, menos va~lOSO
se hace; mientras más perfecto es su producto, más imperfecto se
hace el obrero; mientras más civilizado es su objeto, más bárbaro
se hace el obrero; mientras más poderoso se hace el trabajo, más
inerme se hace el obrero; mientras más ingenioso se hace el tra-
bajo, más torpe se hace el obrero y más esclavo de la naturaleza."
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Si tomamos la premisa del homo economicus, nada hay de

condenable en la r~lación entre capital y trabajo. Sólo a partir
de la consideración del hombre como un s~r cuyas determinaciones
esenciales están dadas por su trabajo y la situación social de su
trabajo podemos hablar de enajenación y autonegación. Todo el
desarrollo de los Manuscritos de 1844 gira en torno a este eje: ha
blar de trabajo alienado es, para el joven Marx, referirse a la -
alienación del hombre como tal. Superar la alienación del traba-
jo, mediante la abolición de las relaciones capitalistas de produ~
ción, es, para Marx, devolverle a la existencia humana el marco
necesario para su posible desarrollo pleno.

9.- EL CONCEPTO DE TRABAJO EN LA ADMINISTRACION CIENTIFICA

La administración cientifica y, en general, la tenden
cia a la organización racional y moderna de la producción comien=
za en las dos últimas décadas del siglo pasado, coincidiendo con
la revolución cientifico-técnica destinada, mediante el uso siste
mático de la ciencia, a transformar con mayor rapidez la fuerza -
de trabajo en capital. Ambos factores se complementan y forman
parte de una nueva etapa en el desarrollo capitalista: son conse-
cuencia de la formación de las grandes empresas monopólicas y
a la vez contribuyen a consolidarlo. La teoria organizativa im-
puesta por Taylor, Fayol y sus continuadores lleva al extremo la
concepción de la economia politica clásica del trabajo como fac-
tor de producción. El modelo de comportamiento humano que domi-
na esta corriente de la mal llamada administración "cientifica"
tiene un carácter instrumental que hace del empleado o del obrero
un instrumento pasivo, capaz de realizar un trabajo y aceptar ór-
denes, pero privado de iniciativas o de influencia. Este enfoque
concentra su atención en los valores de productividad, competencia
individual y eficiencia en la planta. Su concepto de autoridad es
absolutamente vertical. La visión instrumental del trabajador
cristaliza en lo que es la principal contribución del taylorismo
a la productividad industrial: el estudio de la relación (o fun-
ción) tiempo-movimiento en las operaciones. El hombre debe ajustar
se a una función, tanto en el sentido de "especialidad", como de -
relación de variables (tiempo-movimiento). La carrera por incre-
mentar la productividad-hombre en la lucha monopólica de las gran-
des empresas va a conducir a esto que se conoció, una vez puesto
en práctica, como la "organización del surmenage". Con ello, las
criticas de Marx a la situación del trabajo industrial quedaron
archiratificadas, y la pelicula "Tiempos Modernos" de Chaplin no
es sino una parodia de los extremos del taylorismo.

Si la dignidad del trabajo supone, entre otras cosas,
disponer de los medios de producción y manejar y seleccionar al-
ternativas en vistas a un fin, el capitalismo industrial primero,
y luego la administración llamada cientifica, sustrajeron ambos
componentes del trabajador. La exhaustiva división del trabajo
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prescrita por Taylor consolida la legendaria división entre tra-
bajo manual y trabajo intelectual, ahora bajo la forma de la dua
lidad administradores-obreros o gerentes-empleados, o la separa~
ción entre quienes planifican y quienes ejecutan. Ejecutar las
órdenes hasta el mas minimo detalle y dejar a un lado todas las
iniciativas propias es la premisa que Taylor postula una y otra
vez. La visión del trabajo y de la actividad productiva en el
marco de la administración cientifica puede esquematizarse como
sigue: a) Una concepción formalista de la empresa: se concibe la
empresa como constituida por un conjunto de puestos en una jerar-
quia cargo-valor; b) Una concepción mecanicista del trabajador:
las personas deben acomodarse a las necesidades de la organiza-
ción, mientras las órdenes van en estricto sentido vertical; c)
una concepción naturalista de la división del trabajo mental y
fisico: hay individuos con tendencia natural a pensar y otros con
tendencia natural a no pensar; y d) una concepción hedonista de la
motivación, según la cual el comportamiento humano es del todo pre
visible: rinde en función de su remuneración. -

De hecho, la administración cientifica poco tiene de
cientifica: en su pragmatismo ciego hace abstracción de múltiples
elementos que son de vital ingerencia en su radio de acción; además,
no presenta ninguna metodologia cientifica, sino un conjunto de
normas practicas encaminadas al incremento de la productividad.
El hecho de que la lucha contra esta técnica empresarial no se li-
mitó a la fuerza de trabajo, extendiéndose al conjunto de la vida
social (y politica, al menos en Estados Unidos) implica que exis-
tia cierta conciencia de que los efectos nocivos de esta organi-
zación del surmenage trascendian el campo del trabajo mismo y se
extendian a la existencia social en general. Es evidente que la
situación fisica y psicosocial del trabajo repercute en otras mani
festaciones de la vida de las personas empleadas en el trabajo. -

En una perspectiva de mayor alcance histórico el tay-
lorismo es la intersección en que coincide la máxima socialización
del trabajo y su máxima subordinación al capital, fenómeno previs
to por Marx. Con su escrupulosa compartimentación de funciones y
su principio vertical de la autoridad, contribuye a enlazar a un
gran número de obreros en un gigantesco y único trabajador colec-
tivo. La socialización del trabajo, que debiera constituir el p~
derio de los trabajadores en la producción, se convierte en todo
lo contrario: la taylorización del trabajo, con el papel que en
ello desempeña la función tiempo-movimiento, le otorga a la direc-
ción de la empresa los medios para ejercer una ilimitada coerción
tecnológica sobre los trabajadores. El concepto de trabajo que a
esto subyace es evidente: más bien, podria hablarse de la total
carencia de un concepto de trabajo.
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10.- EL APORTE DE LA PSICOSOCIOLOGIA INDUSTRIAL

Es sobre el horizonte cerrado del taylorismo - y de
su fracaso en los hechos - que surgen en los últimos cincuenta
años diversas reacciones contra la administración cientifica, su
horizonte conceptual y sus consecuencias prácticas. Sintesis de
la visión dineraria-instrumental del capital, de la deshumaniza-
ción del trabajo y de las consecuencias del desarrollo técnico
encarnado en la producción en gran escala, el taylorismo genera
efectos contraproducentes respecto de sus intenciones originales;
porque es tal la franqueza con que Taylor expone su visión cosi-
ficante del trabajo, que si hasta ese momento la deshumanización
del trabajador yacia oculta bajo el armazón explicativo de la
economia politica clásica y neoclásica, Taylor se encarga, sin
proponérselo, de ponerla al descubierto.

Esta reacción critica contra la situación del trabajo
es patrimonio, sobre todo, de sicólogos y sociólogs que se vuel-
can a los problemas de la organización del trabajo en las empre-
sas. Pero una nueva ambigliedad nos sale al paso. Si bien es
cierto que la "psicosociologia industrial" tiene, como razón
esencial, la critica del taylorismo y de la alienación del traba-
jo en organizaciones de gran escala, en sus origenes, y aún ahora
en el grueso de sus prácticas, los psicólogos industriales han si-
do integrados a las fábricas y empresas por los propios capitalis
tas para que levanten el rendimiento de los trabajadores. -

El modelo sociológico de organización, en contraste con
el tradicional, tiene en cuenta que los miembros de la organización
traen a ella actitudes, valores y objetivos, y han de ser motiva-
dos o inducidos a participar. Es común el conflicto entre sus ob
jetivos y los de la organización, lo cual exige considerar los fe-
nómenos de poder en la explicación del comportamiento. En ese
marco se insertan las investigaciones en torno a la burocracia,
las relaciones humanas, las relaciones de mando y supervisión y
los fenómenos de poder. De alli que el nuevo enfoque destaque
la importancia de la estructura informal en cualquier organiza-
ción. Esto llevó a sus protavoces a negar toda validez cientifi-
ca y utilidad técnica a cualquier enfoque que obviara la doble
consideración del hombre, como factor material de la producción,
y, a la vez, como unidad psicológica y social. Si bien el psico-
lago industrial o el "experto en organizaciones" es, por lo co-
mún, un agente del capital, cuya función misma da por sentada
una estructura jerárquica, un objetivo prioritario de maximizar
la productividad,y la separación entre trabajo y capital, aporta
al concepto de trabajo una consideración importante, a saber:
que el trabajo no se limita a la actividad productiva en si mis-
ma, sino que incluye también, como algo inseparable de ella, to-
do lo que acontece en torno al trabajo: sus efectos sobre las re-
laciones entre los miembros de la organización del trabajo, sus
repercusiones en la vida privada de estos miembros, y la amplia
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gama de motivaciones que tienen los trabajadores para incrementar
su productividad. El trabajo es visto como algo más que una acti-
vidad: comienza en algo que la antecede - su motivación - y culmi-
na en algo que la trasciende - su gratificación o frustración.
Hablar, por ejemplo, de "complejo motivacional" supone ya que el
trabajo no se agota ni en su aspecto fisico ni en sus móviles eco-
nómicos, si bien comprende a ambos. El concepto de trabajo impli-
cito en las nuevas teorias organizativas supera por mucho el espec
tro del concepto implicito en el taylorismo. -

Algunos psicólogos o sociólogos "criticas" que se han
volcado al problema de las relaciones de trabajo han matizado y
enriquecido el concepto marxista de alienación con el aporte de la
ciencia experimental. Tal es el caso, por ejemplo, de Erich Fromm,
Georges Friedmann y Alain Touraine. Podemos decir que, al pasar
de las manos del filósofo a las del psicólogo y el sociólogo, el
problema de la alienación pasó a ser objeto de estudios experimen-
tales. Al respecto, un caso extremo es el de Wilensky, quien en
1964 inventó un "indice de alienación" en el trabajo: cotejando
la imagen de trabajo que el empleado valoraba positivamente con
su situación real en el trabajo, utilizó seis parámetros : el gra-
do de contacto social en el trabajo, el grado en que el trabajador
utiliza su inteligencia e iniciativa, el reconocimiento por otros
de que el trabajo estaba bien hecho, la posibilidad de desplegar
las propias habilidades, el margen de libertad y la posibilidad de
promoción y progreso. En los últimos veinticinco años son copio-
sos los estudios que detectan, bajo distintos ángulos, el fenómeno
de la alienación en el trabajo, sea bajo la óptica del automatismo,
de la tecnocracia y la burocracia empresariales, de la explotación,
de la hiperespecialización o de la incomunicación en el trabajo.
Es, quizás, en esta corriente de la psicosociologia industrial que
rompe con los compromisos que el capital le impone en su carrera
por la productividad, donde se genera y puede generarse una refle-
xión fecunda y promisoria en torno al sentido del trabajo humano
y a las múltiples formas posibles de organizarlo para que responda
a este sentido.

11.- EL CONCEPTO DE TRABAJO EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

Los profundos cambios experimentados por la situación
del trabajo desde la Revolución Industrial, con la difusión de la
producción en masa y la oposición entre capital y trabajo, no pasa-
ron inadvertidos a los ojos de la doctrina de la Iglesia. Ya en
1891, y refutando de antemano la visión instrumental de las teorias
clásicas de organización de la producción, el Papa León XIII pone
en difusión la enciclica social Rerum Novarum, en la que se traslu-
ce un esfuerzo por reconciliar a capitalistas y obreros en un marco
de convivencia armoniosa. Si bien sólo la última enciclica social,
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Laborem Exercens, consagra sus páginas al problema del trabajo pro-
piamente tal, podria rastrearse, desde Rerum Novarum de León XIII
hasta Igualdad-Participación de Pablo VI una concepción del trabajo,
que aunque no varia en sus fundamentos, si lo hace en sus matices.
El mismo impetu conciliador de Rerum Novarum anima la Enciclica
Quadragésimo Anno, pero proyectado también al rol del Estado, que
es el de promover una "cordial cooperación" entre las diversas
profesiones que componen la población activa. Al abogar por una
politica social que "re-profesionalice" el trabajo, la enciclica
se opone a las formas laborales que rigen en los grandes centros
productivos modernos, donde la especialización mecanicista ha des-
plazado los oficios de otrora. Pareciera que en las Enciclicas,
el paradigma del trabajador es el artesano medieval, y no es ca-
sualidad que en ellas e~ontremos reiteradas insistencias en la ne-
cesidad de sindicalización y organización entre trabajadores. La
critica a los fundamentos del liberalismo econÓmico, que basan el

cuerpo social en el libre juego de la competencia, está presente
tanto en esta enciclica de Pio XI como en Mater et Magistra de
Juan XXIII. Esta última alude, en ese contexto, a otro aspecto
del trabajo, a saber, que éste "debe ser valorado y tratado no
como una mercancia, sino como expresión de la persona humana".
La filosofia cristiana contemporánea, sobre todo a través del de-
nominado personalismo, insiste mucho en el concepto de persona,
y en las Enciclicas esa impronta se hace sentir cuando aluden al
trabajo. En tanto persona, el trabajador es mucho más que un
agente productivo: es un ser dotado de espiritualidad, actualizador
de potencialidades propias, con una tendencia espontánea a la crea-
tividad, el autoperfeccionamiento y la solidaridad. La enciclica
Populorum Progressio, de Pablo VI, asume premisas análogas cuando
advierte sobre la amenaza que pesa sobre la esencia del trabajo
bujo el yugo de la extrema racionalización de la producción en
gran escala: "Mas cientifico y mejor organizado, nos senala, el
trabajo tiene el peligro de deshumanizar a quien lo realiza, con-
vertido en siervo suyo, porque el trabajo no es humano si no per-
manece inteligente y libre".

Que la última enciclica, Laborem Exercens de Juan Pa-
blo 11, se consagre especificamente a la cuestión del trabajo,
muestra la vigencia del tema y la necesidad de re-definir el con-
cepto en función de los cambios sociales, económicos y tecnológi-
cos. Es en esta enciclica donde se le asigna al trabajo una mul-
tiplicidad de contenidos y finalidades que trascienden por mucho
la motivación hedonistica, y que sintetizan la reflexión cristia-
na sobre el trabajo desde el Nuevo Testamento hasta nuestros dias.
Reencontramos aqui, entre otras cosas, la idea del trabajo como
motor del progreso cientifico-técnico, ámbito de "elevación cultu-
ral y moral de la sociedad", actividad cuyo agente es la persona,
sujeto conciente capaz de decidir y de transformar creativamente
su entorno. La vastedad que se le asigna al concepto nos muestra
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al trabajo como un factor de enorme gravitación en la configura-
ción de la sociedad en su conjunto. También retoma la idea to-
mistica del hombre como Causa Segunda y, en consecuencia, la idea
del hombre-trabajador como imagen de la actividad del Creador.
Si bien no podriamos mencionar aqui la diversidad de connotaciones
que esta Enciclica aporta en torno al concepto, basta una cita que
puede resultar ilustrativa: "Aunque unido a la fatiga y al esfuer-
zo, el trabajo no deja de ser un bien, de modo que el hombre se
desarrolla mediante el amor al trabajo. Este carácter del traba-
jo humano, totalmente positivo y creativo, educativo y meritorio
debe constituir el fundamento de las valoraciones y de las decisio
nes que hoy se toman al respecto, incluso referidas a los derechos
subjetivos del hombre ..." De esta Enciclica se deduce el impera-
tivo de crear condiciones globales en las que el trabajo trascien-
da la función remunerativa y contribuya al crecimiento personal de
quienes lo ejercen. Podemos, al respecto, concluir citando el Con
cilio Ecuménico del Vaticano 11: "La actividad humana, asi como -
procede del hombre, asi también se ordena al hombre. Puede éste,
con su acción, no s6lo transformar las cosas y la sociedad, sino
que se perfecciona a si mismo. Aprende mucho, cultiva sus faculta
des, se supera y se trasciende. Tal superación, rectamente enten=
dida, es más importante que las riquezas exteriores que puedan
acumularse ...Por tanto, ésta es la norma de la actividad humana
que, de acuerdo con los designios y voluntad divinos, sea conforme
al auténtico bien del género humano y permita al hombre, corno in-
dividuo y como miembro de la sociedad, cultivar y realizar su ple-
na vocación."

12.- EN TORNO AL FUTURO DEL TRABAJO

En los últimos años se ha generado en paises altamente
industrializados una abundante literatura especulativa en torno al
futuro del trabajo. Investigadores provenientes de las más diver-
sas ramas de la ciencia vaticinan las formas que el trabajo va a
adoptar a diez o veinte años plazo, proyectándose, por lo general,
en un mundo en que se multiplicarán las opciones de auto-realiza-
ción y donde la actividad creativa será la tónica dominante en la
vida de los hombres. Entre los futorólogos la opinión dominante,
si bien no la única, es que las condiciones materiales derivadas
del progresivo impacto tecnológico proveen un marco objetivo donde
la utopia deja de ser tal para convertirse en una realidad al al-
cance de la humanidad. La producción robotizada, el trabajo compu
tarizado y el desarrollo de las comunicaciones constituyen, bajo -
esta perspectiva, la posibilidad de alcanzar la sociedad humana,
tan largamente soñada, donde todos los individuos tendrán la posi-
bilidad de desplegar una vida plena de sentido.
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Pero en toda proyección hacia el futuro, por optimis-
ta que sea, podemos leer una critica implicita del presente. To-
da utopia tiene algo de certero, no tanto en sus contenidos pro-
féticos sino en que proyecta hacia el futuro ciertas posibilida-
des dadas en el presente pero que por algún motivo yacen repri-
midas. Es cierto que la revolución post-industrial está en sus
comienzos y que pasará algún tiempo hasta que pueda medirse glo-
blamente el peso del impacto tecnológico y cibernético; pero lo
que es indudable es que dicho impacto ha sido interpretado por
unos como una gran promesa y por otros como una gran amenaza.
En lo que a condiciones y relaciones de trabajo se refiere, pare-
ce obvio que los resultados dependen de la combinación de una nue-
va era tecnológica (que hasta cierto punto, pero sólo hasta cierto
punto tiene una dinámica propia e irradia perspectivas definidas)
con criterios y valores que el hombre adopta para integrarla. Es-
tos últimos pueden ser tan disimiles que bien podrian llevarnos a
descifrar para el futuro el fantasma de una desocupación generali
zada y anónima, o el sueno del ocio creativo y pleno de sentido;-
o bien una mezcla de ambos, o un viraje radical que olvide la no-
ción economicista de trabajo y entienda por actividad productiva
un ámbito infinitamente más amplio de lo que hasta ahora se ha
entendido.

Una mirada optimista puede llevarnos a pensar que a
medida que se expandan las opciones en el trabajo se expanden
también las prioridades humanas que se encaminan a las necesida-
des superiores de la escala de Maslow (identidad personal, reali-
zación de ideales, búsqueda de nuevas vivencias, autocrecimiento
interno). Esto es consustancial con la diversificación en todos
los aspectos de la vida y con la tendencia a individualizar cada
vez más las metas y su consecución. Esta individualización con-
llevaria a conceptos más variados de trabajo, por lo que resulta
muy dificil vaticinar la futura visión que el hombre tendrá de su
actividad laboral. Por otro lado, los factores que inciden en el
cambio hacia un nuevo concepto de trabajo no se limitan al cambio
en la distribución de la fuerza de trabajo por rama de actividad,
sino que incluyen variables tales como la revolución en las expec
tativas, la agudización de la brecha generacional, la transforma~
ción de la cultura popular y la declinación de las instituciones
tradicionales. Entre los futurólogos pareciera existir un con-
senso en torno a tres puntos:
1) Que en el futuro se trabajará menos;
2) Que el trabajo estará cada vez más ligado a otros ámbitos de

la vida social, sobre todo al ocio y a la educación permanen-
te; y

3) Que el impacto tecnológico forzará formas más flexibles de or-
ganización en las que el trabajador tendrá mayor autonomia y
participación en las decisiones de gestión. Pero este con-
senso es sólo relativo si consideramos que también abundan los
pronósticos sórdidos (Huxley, Orwell, Bradbury, etc.) y 1as



- 24 -

alarmantes radiografias del mundo contemporáneo desarrollado
(Marcuse, Horkheimer, Camus, etc.), de las cuales ninguna promesa
refrescante puede extraerse y en las que la observación suele ser
más aguda que en los cándidos analistas optimistas.

La revolución industrial tardó dos siglos en cambiar
la faz del trabajo, pero la revolución de la cibernética puede
tardar veinte años. En la fase actual de la historia, los cambios
técnicos superan por mucho en velocidad a los cambios en los valo-
res humanos. Esto podrá crear, y de hecho ya ocurre, una dificil
brecha entre nuestro concepto de trabajo y las cambiantes modali-
dades de trabajo derivadas de cambios técnicos y organizacionales
cada vez más veloces. En el mismo orden de cosas, la posibilidad
de una multiplicación del desempleo estructural no sólo plantea
problemas económicos, sino de más vasto alcance: recordemos que
no sólo motivaciones dinerarias están en juego en el trabajo, pues
el peso de la tradición calvinista y la tradición cristiana, y el
del antropocentrismo de la modernidad puede ser mayor del que
sospechamos en el significado habitualmente asignado al trabajo.
Por otra parte, en los paises en desarrollo con economia de mer-
cado las consecuencias del impacto tecnológico que irradia el
mundo industrializado agudizan fenómenos tales como la heteroge-
neidad estructural y, con ello, la competencia regresiva de sala-
rios, el subempleo y el empobrecimiento de grandes contingentes
de la fuerza de trabajo que se ven desplazados por una inserción
tecnológica que no respeta ni especificidades culturales ni condi-
ciones socio-económicas.

13.- EPILOGO

Al preguntarnos por el concepto de trabajo actualmente
vigente, no podemos hallar una respuesta única. Habitamos un mun
do de ambivalencias: unificado por los medios de comunicación, pe-
ro más diversificado que nunca en lo que se refiere a culturas,
modelos de sociedades, estrategias de desarrollo e ideologias. El
trabajo, pilar de nuestro pasado y de nuestro presente, no es ajeno
a esta paradoja: a la vez que estandarizado por la técnica y la
internacionalización creciente de la vida económica, adopta múlti-
ples formas en su aspecto social, en los modos que asimila el im-
pacto tecnológico y en las múltiples mediaciones operadas por cul-
turas que durante siglos o milenios han generado un valor-trabajo
que poco tiene en común con el "occidental". La reflexión en torno
al trabajo no puede más que situarse a la vez en esta multiplici-
dad y en aquella unificación. Buscar una respuesta homogénea a
través de un hipotético consenso universal es tarea condenada al
fracaso y a la siempre abusiva arbitrariedad. Uno de los pocos
esfuerzos legitimas es evitar el diagnóstico omnicomprensivo y
referirse a tendencias en el concepto de trabajo y en situaciones
especificas del trabajo, donde la unidad la brinden factores so-
ciales, regionales, técnicos o culturales, o variantes en la in-
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teracción de estos factores en una situación o realidad determina-
da. Pero no es fácil hacerlo sin el prisma de tendencias domi-
nantes, como pueden ser la psicosociologia industrial, la tradi-
ción religiosa de Occidente, ,la cosmovisi6n liberal o la teoria
critica marxista. Por otra parte, dificilmente podemos evadir el
sesgo de nuestra propia vivencia alboral, en que suelen combinar-
se, incluso a pesar nuestro, sedimentos de diversas teorizacio-
nes y legados culturales, y donde rara vez la experiencia personal
se agota en una teoria o ideologia del trabajo. Como trabajadores
del presente .incorporamos las ambivalencias actuales de la noción
de trabajo y nuestra experiencia laboral está tefiida de matices
diversos y contradictorios que se resisten a una reflexión unifi-
cante. '
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